(Extracto de: ¿Cómo enseño a mis alumnos?)
La lectura individual, sostenida y silenciosa es otro pilar fundamental para la enseñanza del Castellano,  que es un ejercicio obligatorio y diario en mi quehacer como profesora. Cada uno puede elegir qué libro leer, qué formato elegir, pero no pueden elegir no leer. Y estoy convencida de que en mayor o menor tiempo, los estudiantes disfrutan y muchos/as llegan a amar la lectura. A partir de ella, se enseña y se desarrolla la expresión oral, simplemente contando lo que leen, lo que les impresiona, lo que les disgusta, etc. Paulatinamente, toman conciencia de que el ejercicio de comunicar requiere más vocabulario, precisión, intensidad, de modo que los receptores disfruten el relato y lo entiendan. Además, la lectura, seguida de comunicación, ha probado ser, hasta la fecha, si no la única, la mejor manera de desarrollar la inteligencia verbal y la expresión escrita.
 Así vemos como la tarea de enseñar estos contenidos se va entrelazando, y a partir de la lectura y la escritura, se hace necesario enseñar, o más bien ellos tienen la necesidad de aprender ( Zona de Desarrollo Próximo de Vigotsky) estructuras gramaticales cada vez más complejas, ortografía, puntuación, etc.
 
Enseñar un idioma, y en particular, enseñar el propio idioma, es enseñar el mundo, las palabras van formando el pensamiento, a través de ellas podemos construir otros conocimientos y  desarrollar nuevas ideas.
Si puedo conseguir que mis alumnos se expresen con propiedad, claridad y  belleza al hablar y al escribir, y que además,  sean capaces de escuchar a los otros, me sentiré feliz de seguir enseñando estas materias por muchos años más.
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